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Número Conmemorativo
JO DE AGOSTO D E  1919— 10 D E  AG O STO  D E  1920

I. ii añ .. ace que vió la luz el primer núme 
ro le íiitcí ra hoja; en los 12 que hemos pu- 

'bliccdo hatea hoy, fue nuestro mejor querer, 
tratar de aquellos asuntos que, a nuestro jui 
cío, eran de actualidad palpitante o que re­
quieren se es solucione cuanto antes.

El tiempo ha transcurrido y aún vemos con 
3? que sigue entregada al sueño del olvido 
le Escuela Correccional, institución por la que 
toda la ptt nsa ha clamado, ha-pedido, mejor 
dicho, pot e ie vuelva a funcionar, a fin de que 
no acaben le perderse esos pobres chicuelos, 
hijos del a ar, que en más de una ocasión son 
llevados al presidio por faltas más o menos 
graves, hij; 3 tan sólo de sus pocos años, de su
poca exper íheia......... Esos pobres chicuelos,
victimas ir Deentes def ambiente malsano en 
donde bro :aron las flores de la primavera 
de su vida.......

Hasta cuándo se continuará llevando a es­
to*. antros de criminales a los chicos que, co- 
i regidos en tiempo, pueden ser una esperanza 
par: la patria? Cuándo tendremos tribunales 
prca niños como los que acaban de crearse en 
España y ctços países que tienden siempre a 

salvación, de las generaciones futuras? Por 
'qué ros p; ' imeños de alguna significación, los 
que estudr n, los que están al tanto de los

países de cultura más avanzada que el nues­
tro, no tratan de implantar en Panamá insti­
tuciones de tan trascendental importancia e 
incontrovertible progreso?

Por qué no dan a conocer sus ideas al res­
pecto por medio de la prensa? Es que no les 
preocupa que centenares de muchachos pana­
meños se conviertan en criminales con gravq 
perjuicio para la patria? Es que sólo está obli­
gado el periodista a estudiar esos problemas? 
Nosotroscreemos que hay solamente, única­
mente, un poco de apatía en ejercer uno de 
los más sagrados deberes de todo buen ciuda­
dano, cual es, el de propender al adelanto cul­
tural, intelectual y moral de los individuos sin 
distinción de clases ni colores.

Llamamos la atención de nuestros lectores 
sobre el “Mensaje a García” por Elbert Hub­
bard, que publicamos en otra parte de nues­
tra hoja y el cual hemos hecho traducir direc­
tamente del inglés.

Damos las gracias a nuestros amables lec­
tores por las voces de aliento que nos han pro­
digado y les aseguramos que seguiremos tra­
tando siempre con imparcialidad todos aque­
llos problemas que redunden en beneficio de

En r im em oa cp  del sipífrao ano de habernos establecido obsequia- 
jobos de « c h e  a los n i !  j le la ciudad que no fatigarfiflfi
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| VENTAS POR MAYYOR Y MENOR — ---------------- PRECIOS LOS MAS BAJOS |

° NUESTRO LEMA ES SATISFACCION V CORTESIA
, r ; '■ i ; ' , , ■ '\ • ^

Le devolvemos el dinero si nuestros artícu los no le resultan satisfactorios o si no 9 
j gustan a la persona para quien los ha com prado ; le damos 24 horas de plazo para ha- 
Q cerla devolución. Quiere usted mejor garan tía de nuestra honradez?

° UN GRAN SURTIDO DE OLLAS, BANDEJAS, CUCHARONES, ele,, etc,

ENLOSADOS.- ARETES Y COL LARES DE 'ALAMBRE GE ORO'
§ Polvos de Talco, Eclat, France Rose, Cas hemere Bouquet, Baby, Lilas, Clavel, Viole­

ta, Matiene y otras marcas desde 30 a 50 centavos.

POLVOS HIEL DE VAGA, MARABU, JAVA, MIRRA, FLORES DE u |
PLATA, ETC., ETC.

AGUJAS, 25 SURTIDAS POR 20 CENTA VOS; TAMBIEN HAY PAQUETES DE
UN SOLO NUMERO

H A S T A  E L  20 D E  A G O S T O
En conmemoración al séptimo año de establecidos daremos un regalo cuyo precio no se­
rá ¡menor de veinte centavos a todo cliente que nos haga una compra cuyo importe no

sea menos de un peso.
/ ,

Hemos recibido un gran surtido de vasos
TENEMOS UN GRAN SURTIDO DE ZA PATILLAS DE CAUCHO PARA NIÑOS 
Y NIÑAS. TAMBIEN ZAPATILLAS DE CABRITILLA DEL NUMERO 4 AL 8 
. Calzado de lona blanca para «mujer* a $ 5.00 y $ 3.50

I
Al cumplir nuestro séptimo año de establecidos damos las gracias a todos nuestros 

clientes por habernos preferido en sus corn pras y les prometernos continuar vendién- 
/  doles a los precios más bajos

i¿*¿

10 de Agosto de 1913-10 de Agosto de 1920
ES£3 © «i© ÏS ; Ï©ES©SSS£Î
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Un Mensaje a García
Traducido especialmente para El Comerciante

En toda esta cuestión de Cuba hay un indi- 
iduo que se destaca en el horizonte de mi me­

noría como Marte en el perihelio. Cuando es- 
alió la guerra entre España y los Estados Uni­
os era de todo punto necesario comunicarse 
ápidameñte con el jefe de los insurgentes, 
borda estaba por allá en las fortalezas de las 
n oui añas cubanas, nadie sabía con precisión 
lónde. Ni el correo ni el telégrafo polían lle­

gar a él, pero el Presidente necesitaba asegurar 
su cooperación, y pronto.

Que hacer?
' Alguien dijo al Presidente: “Hay un sujeto 

llamado; Rowan que hallará a García, si es que 
alguien puede hallarlo en el mundo.”

Se íizo venir a Rowan y se le dió la carta 
que t ibía de entregar a García. Cómo el “ su­
jeto amado Rowan’’ tomó la carta, la guardó 
en a bolsa impermeable, la aseguró sobre 
su ; :ho, desembarcó de un barquichuelo sin 
cu1 ta al cabo de cuatro días en la costa de 
Cub se internó luego en la manigua, y tres 
sen as después salió por el otro lado, de la 
isla, abiendo atravesado a pie un país hostil, 
y ent egado su carta a García, son cosas que 
no ji ;ento ahora referir en detalle. Quiero 
solo nsistir en lo siguiente : McKinley puso 
en n: nos de Rowan una carta para que se la 
deva-, i a García, y Rowan la tomó sin pregup- 
arle “Dónde podré dar con él?”

P-, Dios ! Hay un hombre cuya forma dé­
cria vaciarse» en bronce inmortal, cuya esta­
ña d.bería adornar todas las escuelas del país, 
ô que los jóvenes necesitan no es el apren­

dizaje de los libros ni instrucción sobre esto o 
iquel’ sino templar su espíritu al punto de 
ser le des a la confianza en ellos depositada, 
obrar con prontitud, concentrar sus energías, 
reáíiz .r la empresa de “ llevar un mensaje a 
García.” i-

El General García es muerto ya, pero hay 
cure Garcías. No hay quien haya tratado de 
ib- a cabo una empresa con la ayuda de 
rr: .s manos, que no se haya sentido casi
d ; yar a veces por la imbecilidad del hom- 

>mún, la inhabilidad o repugnancia para 
itrarse en una cosa y ejecutarla. Débil 
, loca inadvertencia, indiferencia vulgar 
Idad en el trabajo, parecen la regla ge- 

y no hay quien tenga éxito a menos 
tuertas o a derechas o mediante amena- 
erce a otros a ayudarle; o quizás Dios 
bondad hace un milagro y manda en su.. • . >7t,_ L__ 1 A -
lector, ñaz una. prueba.., Estás ahorca ery 
0&cb.o..con seis empleados a ’ óp

Llama a cualquiera de ellos y dile: “HágaiU' 
el favor de ver la enciclopedia y prepararnn 
un breve memorándum sobre la vida de Correg­
gio” . Dirá el empleado simplemente: “ Sí, se 
ñor, voy a hacerlo?” Puedes estar seguro d< 
que no. Te mirará con curiosidad y te liar; 
una o más de las siguientes preguntas :

Quién fue Corregió? — Qué enciclopedia?
— Usted me empleó para esta clase de traba­
jo? — No habrá querido decir usted Bismarck?
— Por qué no lo hace Carlos? — Es muerto7
— Urge? — No será mejor que traiga el libro 
y que usted mismo busque los datos? Para 
qué desea usted saberlo?

Y apuesto diez contra uno a que después do 
haberle contestado tollas estas preguntas y e> 
plicádole cómo encontrar los datos y por qi 
los necesitas, el empleado irá a buscar otr< - 
que le ayuden a encontrar a García, y volverá 
a decirte que el tal García no existe. Puedo, 
por supuesto, perder la apuesta, pero de acuer­
do con lo común y ordinario no la perderé.

Pero si eres prudente no te tomarás el tr - 
bajo de explicar a tu ayudante que el nomb c 
de Correggio corresponde a la C y no a la 
K, sino que le sonreirás con dulzura y le dirás : 
“No importa” , e irás tú mismo a buscar 1rs 
datos. Y esta incapacidad para la acción inde­
pendiente, esta estupidez moral, esta enferme­
dad de la voluntad, esta renuencia a obrar c >n 
ánimo y alegría, estas son las cosas que ha­
cen del socialismo una doctrina de muy lejana 
realización. Si los hombres no pueden ob ir 
para sí mismos, cómo será ello cuando el be­
neficio de su esfuerzo sea para todos?

Como que fuera necesario un capataz c >n 
nudoso garrote, y el temor de recibir el por u- 
zo en la noche del sábado mantuviera a mu­
chos empleados en sus puestos. Anunciad > ie 
necesitáis un taquígrafo, y por cada diez e 
se presenten, nueve no sabrán ortografía ñ 
creerán que eso es necesario. Podrá alg’ io 
de ellos escribir una carta a García?

—Fíjese en ese tenedor de libros, me ele ¿a 
el mayoral de una gran fábrica.

—Sí, y qué hay con él?
—Pues es un excelente contador ; pero si 

yo lo mando a la ciudad a hacer una dilig 
cia podrá hacerla muy bien, mas por otra p r- 
te podrá detenerse en cuatro cantinas del c; 
mino, y cuando llegue a la calle real habrá ol­
vidado el asunto que se le había encorne* 
dado.

Podrá confiarse a este sujeto un mensaje pa- 
. r' -í~ o
Recifcu:‘- t h umo»
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pres: ' ..<̂ -'rrïTnrrit,;-b«Jjo<„iii.ci simpatía nacía ios 
“oprimidos empleados de las dulcerías” y ha­
cia “ el sér errante y sin hogar que busca un 
honrado empleo” , y al mismo tiempo con fre­
cuencia duras palabras contra los patronos. 
Nada se dice a favor del patrón que envejece 
antes de tiempo procurando en vano que sus 
inútiles empleados hagan un trabajo inteligen­
te ; ni de sus largos y pacientes esfuerzos por 
conseguir “ayudantes” que no hacen otra cosa 
que haraganear cuando él vuelve la espalda.

En todo almacén y fábrica está siempre ac­
tivo un constante proceso de eliminación. 
Constantemente está despidiendo el patrón 
“ayudantes” que han revelado su incapacidad 
para promover los intereses de la empresa, y 
recibiendo otros en cambio. No importa cuán 
buenos sean los tiempos, esta selección con­
tinúa. Solamente que cuando los tiempos son 
difíciles y el trabajo escaso, la selección se 
hace más sutilmente ; pero los incompetentes 
e indignos se van para siempre. EsGa super­
vivencia del más apto. El interés propio in­
duce a los patrones a conservar a los mejo­
res, a los que pueden llevar un mensaje a Gar­
cía.

Conozco a un individuo de prendas realmen­
te brillantes : no tiene habilidad para manejar 
un negocio propio, y sin embargo, es absolu­
tamente inútil en cualquiera otro, porque tie­
ne sin cesar la insana sospecha dé que su jefe 
está oprimiéndolo o tiene la intención de ha­
cerlo. No sabe dar ni recibir órdenes. Si se 
le entregara un mensaje para llevárselo a Gar­
cía, su respuesta sería probablemente : “ Llé­
velo usted mismo.” Esta noche anda dicho 
sujeto por las calles buscando trabajo mien­
tras el viento silba al través de su saco raído ; 
pero nadie que lo conozca le dará empleo, por­
que es la pura tea del descontento.. El impe­
netrable a la razón, y lo único que puede im­
presionarle es la gruesa punta de una bota nú­
mero 9. m

Bien sé que un sér tan deforme moralmente

no merece menos compasión que el físicamen­
te lisiado ; pero al compadecerlo derrame • -, 
también una lágrima ̂ por aquellos que et La 
bichando por llevar avante una gran empresa, 
cuyas horas de trabajo no las limita el pito, y 
cuyo cabello encanece rápidamente a causa del 1 |v 
esfuerzo por enderezar la vulgar indiferencia, 
la crónica imbecilidad y la infame ingratitud 
de los que, si no fuera por su empresa, anda­
rían con hambre y sin hogar.

He sido demasiado duro? Es probable que 1 
sí ; pero cuando todo el mundo se dirige a los ^  
barrios más degradados deseo decir una pala­
bra de simpatía hacia el hombre que triunfa, el 
hotnbre que venciendo grandes obstáculos, ha 
dirigido los esfuerzos de otros, y una vez lo­
grado su objeto, encuentra que nada ha re­
sultado de tanto empeño sino simplemente 
mesa y ropa. Yo he llevado también una fiam­
brera, he trabajado a jornal, también he sido 
jefe de jornaleros, y sé que hay algo que decir 
de ambas partes. La pobreza no es un mérito 
en sí misma ; los harapos no son una recomen- ) 
dación ; ni puede decirse que todos los patrones 
son rapaces y abusivos ni que todos los pobres 
son virtuosos. Mi corazón aplaude al hombre 
que ejecuta su deber cuando el jefe está ausen­
te lo mismo que cuando está presente ; y aquel 
que al dársele una carta para García la coge 
tranquilamente sin hacer preguntas imbéciles, 
y sin intención de imponerse en ella o tirar­
la al caño cercano, ni de otra cosa que e_J^e- 
garla, jamás será despedido ni necesitaraLcfé- 
clararse en huelga para obtener aumento de 
salario. La civilización es una larga y ávida 
pesquisa para encontrar hombres así ; y a uno 
semejante se le concederá cuanto solicite: se 
le necesita en toda ciudad, pueblo, y aldea, en 
toda oficina, tienda, almacén y fábrica. El 
mundo lo llama a gritos : se necesita, se nece­
sita urgentemente al h#mbre que pueda “Me- 
var un mensaje a García” .

Eïbert Hubbard
UN PROYECTO DE ENSANCHE DEL INS­

TITUTO NACIONAL

He querido buscar un tema que despierte 
interés especial entre los institutores, profe­
sores y alumnos, para este primer número de 
“Preludios”, y. creo que he acertado al escoger 
uno de tanta actualidad y tan urgente conside­
ración. • úpL’'

Haber visto el Instituto hace diez años y 
verlo ahora, creo que sería motivo suficiente 
para gritar : La educación en Panamá prospe­
ra a paso de gigante.

Cado día se presenta un nuevo problema al 
Rector o al Inspector Jefe sobre la acomoda­
ción de un nuevo alumno o sobre la dificultad 
de una sección que no encuentra Aula. Ayer
la impromS".~:ór 1. rr».:S au1. para clases;] 
hoy, la necesidadj4q 11 ojiar, tyu pasillo con ca­
mas; desde el principio, la creación de grados

de la Anexa con más de cuarenta (40) alum- 
nos ; recientemente, el abandono temporal de 
bancas en el patio por falta de depósito.

En resumen, una confusión y un apretuja- 
miento que es imposible consagrar para los 
años venideros.

No se puede dejar de tropezar, pues, con la 
realidad de un hecho : el Instituto no es sufi­
ciente para contener el número de alumnos 
que hoy contiene, número que seguramente 
seguirá cada año la sistemática progresión de 
aumento que ha sufrido hasta ahora.

Esa dificultad sólo tiene dos soluciones po­
sibles : o se ensancha el local, o se reduce el 
número de alumnos.

¡Pero es tan doloroso negar el pan del saber 
a los hambrientos aue alargran las manos ̂ ávi­
das en busca «leí p r o f e s o r d e l  libre. ;

cuela, única re ív'ndación de Y pola es, a los

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J, CASTILLERO R.
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hijos del pueblo que quieren elevarse!
Ante las conciencias justas y humanitarias 

se impone, pues, el ensanche del Instituto.
En muchas ocasiones he tenido oportunidad 

de recoger ideas sobre los procedimientps de 
ensanche de nuestro colegio que ofrecen más 
ventajas.

Uno muy defendido es el de hacer nuevas 
construcciones en los terrenos del sur, pro­
piedad del señor Díaz.

Hay otro proyecto que por ser más econó­
mico me parece más realizable : es digno de 
consideración y su defensa es el móvil de este 
artículo.

He hablado con un albañil de los que traba­
jaron en la construcción del Instituto. Según 
él, todas las paredes de nuestro colegio pue­
den soportar el peso de tres pisos.

Esas paredes, de medio metro de espesor 
y de un material inmejorable, descansan sobre 
una base escandalosa de dos metros de pro­
fundidad por uno de ancho.

(Recuerdo la ingenuidad con que me decía 
que, como el Gobierno daba todos los ma + ' 
les que se solicitaban, hicieron un rroche
bárbaro.......  que redundó en v ía
mezcla).

Sentado este principio, y t * o o se ne­
cesita ser un arquitecto para 
blema es bien sencillo: se p: nece­
sidad de ensanchar el edificio. un
edificio adhérente, sé requie'rt ..es gastos 
principales : compra del terreno/ compra del 
material y costo de la mr.no de/obra.

Si se hace, en cambio, un piso más al edificio 
primitivo, se prescinde del primer desembol­
so, se reduce el gasto de material al necesario 
para la construcción de \z.ú nuevas paredes y 
se reduce también la man,o de obra a la fabri­
cación de esc paredes y a la traslación del 
techo.

Nadie p: ede permanecer indeciso, dijimos, 
ante la p rspectiva de ensanchar el local o 
reducir el número dé alumnos. Nadie puede 
permanecer indecisp, aseguramos también, en 
la escogenxia de Uno de los dos métodos de

sentaría para la comodidad y educación le los 
alumnos un aproximado aumento de. tercio 
de la actual capacidad del Instituto, y t a rutes- 
tros hermanos del Artes y Oficios, cuyo Di­
rector se está encarando pon la misma du.cui­
tad infranqueable que el señor Méndez.

Antonio J. -hv've.
(De “Preludios” ).

SANTIDAD Y SUELDOS

ostr;

e au~ 
■tnsü- 
; osti­

al de 
d de-

su concepto de a olu- 
por la autoridad suable- 
;1 que hiciera u pebre 
oto tiene de la educación, 
rensación de los servicios 
paginación os mostrará

Figurad lo siguiente en vuestra Pagina­
ción.

Después de una junta general de I ■ es­
tros de las escuelas primarias para pe 
mentó de sueldos, el Alcalde de Tok: 
ró la acción diciendo que equivalía 
tuir su "sagrado ministerio” .

Tratad de imaginaros el proceso r 
este sujeto: imaginaos sus ideas sot 
recho y la 
ción. u r 

. Ada, Qué 
¡maestre)? í 
¡del valor y 
! públicos ?
bu piejo con ¡ das mejillas, calvo,- vestido de 
¿Kimona y ataviado con curva espada de ruar- 
? alción de cuero adornada de oro y de tu . vía. 
: Haced el ensayo. No pensaréis en él como uno 
'de esos intrépidos e inteligentes jóv : es de 
negocios con vestidos de la Quinta A enñ ¡ y 
bigotes de oficiales del ejército adori ndc su 
labio superior. Esos mozos son modi uros. El 
Alcalde se os presenta como algo de los d as 
primitivos. Pertenece a los tiempos íet a- 
les.

Si vuestra imaginación no es sufici demen­
te activa, pregunta a cualquier mae :ro del 
Itsmo. Aún podrá él estratificar el dejo es­
perpento en su exacto período geológico.

(Eo anterior lo hemos traducido de un « de 
los editoriales del "The Star and He . aid” ) 

(De “El Comerciante” No. .' ) 
l"' ~ -----  -------- ------------------------ _

J. NORMAN FERGUUSON 8.
tan sólo, en ía exuberan-jDa 4  sisters*: ¡j.
■ dónales, en lo que iréfvre-* Diríjase s I& Calle 14 Oeste, casa Na, mb oí)
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FERROCARRIL DE CHIRIQUI
Muchas son las opiniones que se han venido 
Lscitando, en pro o en contra del Ferrocarril 
•î Chiriquí, desde su inauguración verificada 
i los ardorosos tiempos de la lucha eleccio- 
aria de 1916, y muchos fueron los comenta­
os que se hicieron de esta obra que ha sido, 
n dar lugar a dudas, la fuente del aumento 
rogresivo y auge comercial de la floreciente 
rovincia de Chiriquí.
Creyóse en este tiempo que las opiniones 

esfavorables al buen éxito del Ferrocarril, 
ran debidas a la mala atmósfera de que se 
ueríá rodear la Presidencia del doctor Po­
ras y la candidatura del doctor Ramón M. 
/aidés (q. d. D. g .)

Sin embargo del pesimismo de algunas per­
sonas, que no veían en el Ferrocarril una o- 
)ra, que bien dirigida, daría opimos frutos, si­
lo una carga más para el Estado, puesto que 
oara su sostenimiento necesitaba del erario 
nacional ; sin embargo, decimos, se concluye­
ron los trabajos y el Ferrocarril comenzó a 
funcionar el 22 de Mayo de 1916, bajo la di­
rección de Mr. Digby, Superintendente titu­
lar.

Hubo también optimistas, que no vieron en 
el Ferrocarril una empresa especuladora, una 
empresa de negocio, una empresa explotado­
ra, dedicada única y exclusivamente al lucro 
personal,—quizás de haberse construido para 
estos fines, nadie clamaría en su contra y me­
nos aún si los empresarios hubieran sido nor­
teamericanos,—sino una obra dedicada al fo­
mento y ensanche de la agricultura, alma ma­
ter del porvenir de toda nación que quiera ser 
rica, prosperar y sentirse feliz; una obra de­
dicada al aumento del comercio, rama deriva­
da en parte de aquella ; una obra dedicada a 
propender al acercamiento de los tintos 
pueblos de aquel apartado rincón de la patria 
panameña.

Estas diversas opiniones dedicadas a des­
prestigiar el Ferrocarril han llegado a acre­
centarse cada día más, a raíz de las publica­
ciones consecutivas que ha hecho el ingeniero 
señor Barril en “El Diario Nacional” , lo que 
ha dado margen a un dilema : se suprimirá el 
Ferrocarril, es decir, se eliminará de un solo 
tajo el nervio del cual está pendiente el por­
venir de la Provincia de Chiriquí, o se pondrá 
en buenas condiciones para que dé los resul­
tados apetecidos?

Nosotros creemos que el mal del Ferroca­
rril no está en sí mismo, sino que está fuera, 
en la mala administración, pues se ha querido 
convertir una obra de fomento en una de ne­
gocio y en más de una ocasión se han visto 
preferencias en el repartimiento o embarque 
de la carga y pasajeros.

Como se ve, lo dicho anteriormente ha da­
do lugar a nn« ------

transporten su carga a la manera antigua, ( 
decir, la tardía carreta de bueyNes que nos jn 
monta a la pesada diligencia de los siglos p? - 
sados y hagan sus viajes en muías o cabalk 
el que los tiene o en el “ tren de once” , y i 
son para contar las veces que hemos oído e: 
clamar: “ en mi muía llego primero que en 
tren y más seguro” .

La hipérbole es clara. Y ahora que habla 
mos de seguro, se refiere esto a que como 
Ferrocarril quemaba leña debido al alto prec; 
de la hulla, a cada momento los pasajeros 
veíanse en la necesidad de hacer de bomberos 
no sólo por tratarse de incendios en los mi, 
mos carros, sino en sus vestidos propios ! 
Este mal se ha remediado en parte por el can 
bio de combustible anterior en el de aceite 
crudo.

Otros de los inconvenientes en la buen 
marcha del Ferrocarril estriba en que la m; 
yoría de los empleados no son personas idc 
neas debido al especial régimen de economía 
y se tiene en consecuencia que hoy el Ferre 
carril está peor que ayer.

Basta para ilustrar nuestras palabras el ca 
so que presenciamos: el tren debió salir d 
David para Boquete a las 2 p. m. según iti 
nerario, pues bien, no salió sino hasta laŝ  3 3 
20; ignoramos los motivos. El viaje siguió sir 
trastornos hasta Cochea y desde a llí...'.. ¿ 
paso de tortuga ; así y así con paradas a cada 
momento para “alzar el vapor” , llegamos a la 
Cuesta de la Cruz, de donde no fue posible que 
pudiéramos proseguir el viaje; entonces por 
casualidad se vió que la caldera sólo tenía una 
pulgada de agua y faltaba por recorrer come 
4 kilómetros. Qué hubiera sucedido si el trer 
continúa su marcha? La locomotora se diri­
gió sola a Boquete a buscar agua para luego 
proseguir su camino y muchos he los pasaje­
ros se fueron a pie al pueblo, aV que llegaror 
como a eso de las diez de la noche y el trer 
ilegó como a las 10 y 30. . . .  Qué decir de es­
to?

Para terminar sólo diremos que la eficien­
cia del Ferrocarril depende directamente de 
una buena administración. Actualmente es 
pésima y más si se tiene en cuenta la medids 
de economías qne se ha implantado con me­
noscabo de los intereses de los labradores y 
comerciantes de aquellas tierras ubérrimas.

Panamá, 4 de Julio de 1920.
J. NORMAN FERGUSON B.

DATOS INTERESANTES
_____  \

De acuerdo con un estudio hecho por la Ru- 
sell Sage Foundation, el E_s¿ado de Montan; 
ocupa el segundo lugar con71.2 y son los má: 
es el que tiene mejor sistema de Escuelas pu 
blicas a.ue ocúm el nrimd-E” 

l íe pOx'cer.t::q-. / - le '• • jl';'
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EL COMERCIANTE

atrasan -s Carolina del Norte y Alabama con 
36.6 rkansas con 30.3; Mississippi con 30.0 
3 Car ' na del Sur con 29.4.

El Sc lario más bajo lo paga Carolina del 
Norte m promedio de 300 dollars anuales, y 
ei más alto California, que paga a sus maes­
tros un promedio de 1.056 dollars anuales.

Ani estos datos nosotros preguntamos. 
Tenet, i algo que ver la eficiencia de las escue­
las- cali lornianas con el salario que reciben sus 
macs" os?

O  a Carolina dél Norte un lugar tan ba­
jo debido al misero sueldo que paga a sus
nuestros?

y  cual es el promedio que ganan anualmen 
te nuestros maestros? Con cual de los Esta­
cas le la Únión Americana podríamos paran­
gonarnos ? Aspiramos tener buenas escuelas 
y maestros bien pagados como el Estado de 
California? O son nuestras escuelas y nues­
tramaestros pagados como los de Carolina 
del Norte? Es la vida más barata en Panama, 

rv en California? Qué esperanza tiene para 
el porvenir el maestro panameño?

Tal vez nosotros somos los menos autori­
zados para tratar estos puntos ; pero es nues­
tro inte 'és tratarlos, pues cómo podra el país 
progresar, cómo podrán los negocios prospe­
rar si somos ignorantes? _ ,

Ultimamente se han reunido en la ciudad de 
Nueva Vork, a iniciativa de la Cámara de Co­
mercio de dicha ciudad, los representantes de 
las Cámaras de Comercio y los super, ntenden- 
es de las escuelas públicas de cien ciudades 

importantes para tratar de solucionar el gran 
problema de la falta de maestros pues debido 
al alto costo de la vida muchos de ellos han 
abandonado la carrera; sólo en el Estado de 
Nueva York haçen falta 13.000 maestros y se 
calcula que en toda la Union hacen falta 25 000 
v se han tenido que improvisar 75.000. Los 
comerciantes de ese país comprenden muy 
bien que sin maestros y sin escuelas el país 
está en riesgo, pues peligra su comercio, su 
prosperidad y su libertad, y se han apresurado 
a buscarle remedio a un mal que de seguro hani 
de conjurarlo prontamente con ese espíritu 
práctico que ellos poseen. Y entre tanto nos­
otros qué hacemos? „ , T t1N

(De “El Comerciante , No. 11).

LA VOZ DE LAS DONCELLAS EUROPEAS 

Por Angela Morgan

(Tra nek o del inglés especialmente para 
Comerciante’ )

;g e -  
r an­

sí

‘El

te.
¡G erra ! Serás por ventura nuestro aman­

a r á  nuestro compañero? ¡Habíanos, oh

ladrón ! Qué compensación podrás darn, 
como un ladrón te introdujiste en la 
noche y arrebataste a tus hombres p; 
lucha brutal, sin tener en cuenta a las 
nes, las doncellas de blanca faz y deslu 
tes ojos que en fila contemplaban la 
sión. (Amor mío, amor mío, Dios lia 
debes ir) !

Cómo podrás contestar a los latidos 
razón y a las voces con que el alma 11 - a 3 
con que reclama la sangre al que era ucsLt 
todo? Tú que diste muerte a nuestro. ¡. 
y dejaste vivir a nuestro amor, com. dar.; ; 
muerte a nuestra pena?

De qué furia infernal naciste?.......  Quién
te otorgó el derecho de que vinieras d sfraza- 
do con gloria y armado con la fuerza a ' obar le 
a nuestros jóvenes, a robarte a nuestre 
nes, a llevarte a los amados de nuestr 
zón con sus vidas en f lor. .. ( ¡Oh ama 
same, bésame, pero ¡ay ! tus labios 
fríos !)

Sabes tú que cuando asesinas Un mil 
hombres asesinas más de un millón de 
ños que nunca más han de volver, y d 
zas los corazones de doncellas, de blan 
genes que en largas filas lloran? (Oh, 
dos sitios iluminados por la luna, a doi 
los amantes !)

Nosotras, las que no llevaremos ya 
bre de novias, nosotros venimos aquí : 
tamos, oh ladrón. Cómo podrá permai 
reino tuyo, tú que desoiste los edictos 
mor, tú cuyas depravaciones se ejerce 
el porvenir?

Tú robaste a nuestros jóvenes, nuesl 
rones, nuestros amantes, con todas sus 
cias en botón... (Eos que antes que m 
bieran vivir para el mundo). Sabes qui 
millón de hombres que matabas esc; 
los derechos no ejercitados de las 
lias : el derecho de la oveja al cordero, 
recho del árbol a la flor y al fruto, el < 
de la rosa a la abeja, el derecho de I 
plan de su providencia? (¡Oh sueño d 
cido de un tierno nido y una infancia 
nuestro pecho !)

¡Guerra! Serás por ventura nuestre 
te? Serás nuestro compañero? No§ot 
que por siempre estaremos huérfanas 
mor, que no conoceremos el nombre d 
sa, venimos a retarte a tí, ladrón.

Qué compensación podrás darnos ?
Tú, que como ladrón te introdujiste >r la 

noche y arrebataste a tus hombres par a lu­
cha brutal, debes responder a las doñee' . que 
en fila lloran desoladas. (Amado mío, arpa­
do mío! Pe:- qué te dejé partir?) ' " d

(De “ El Comerciante” , No. 3.)
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ü ATENCION !!
de I

EUSEBIO BARANANO !
Avenida Central, No. 49

rer utados como los más indispensables para el buen 
cc i fo r t  y  una vida agradable, a precios sin competencia:

L he malteada de Harlick, Ampollas esterilizadas para inyecciones hipodérmicas de 
los. afcor atorios “Clin”, Ampollas de Salvarsán y Neosalyarsán “606” legítimas de la casa 
alemana Neister Lucins y Brining Hoechsta. m. y de todas las dosis.

Movamenovensol Billon, Jarabe de rábano yodado de Eneglotaria, coloretes para la 
caía y los labios, Cepillos para dientes “Prophilactic”, Polveras y jaboneras de aluminio, 

j Gorros de caucho para el baño, y el sin rivalVino Paoli en litros y medios litros.

Artículos acabados de llegar a la Farmacia Italiana

EL COMERCIANTE

EL ORIGEN

—De lónde vine? En dónde me recogiste?, 
pcegurí ba el niño a su madre.

Entro risas y suspiros le contestó, aprimién- 
dole cc '  ra su pecho:

Galle de Colín y 13 Este
■•-•Est pas escondido, como mis deseos, en 

corazón. Estabas con las muñecas de mi 
. itancia y cuando con barro moldeaba la ima­
ge"! de li Dios cada mañana, eras tú el que 
hacía _ deshacía con placer. Estabas en el 
mismo ltar que nuestra divinidad familiar. 
Acu: ■ : ala te adoraba a tí. Has vivido en 
todas s esperanzas, en todos mis amores, 
in mi da, en la vida de mi madre. Te has 
nutrid' ie la devoción del Espíritu inmortal 
que u preside. Cuando era joven y soltera, 
mi : d abría sus pétalos como un perfume, 
airéete A del cual flotaba tu espíritu. Tierno 
y débd lorecías en mi interior, como una luz 
:n :1 . lo, hermano de la luz matinal, flotas­
te corriente de la vida universal, para

. j último, en mi corazón. Cuando te 
coi. o, me asalta el misterio. Tú perte­
neces .odo lo mío. De miedo de perderte, te 
opri" contra mi pecho. ¡Qué prodigio mis­
te permite a mis débiles brazos ceñir el 
te.- del mundo!

. Rabindranath Taggore.

T IE N D A  D E  JU G U ETES, 

P E R FU M E R IA , U TILE S  

D E  ESCU ELA, F E R R E ­

T E R IA , Etc. Etc.

P R E C IO S
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